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AÑO Il. LÉRIDA 27 DE MAYO DE 1869. NÚM. 86 . 

• 
(SEGUNDA ÉPOCA.) 

Gob!erno del Pueblo por el pueblo, sufragio universal, libertad de cul tos, libertad de 
enseñanza, libertad de reunion y asooiaoion paclftca, llbertad de lm pren ta sin leg!slac!on 
especial, autonomia de los Munciplos y de las provinolas, unidad de fuero en todoslos 
rames de la admin!stracion de jusUcia, !namovil!dad judicial. publloidad de todos los 
aotos de la Ad:nlnlstraoion activa, responsabilidad de todos los funolonarios públloos, 

segurldad Individual garantida por el •Habeas oorpUll.> libertad absoluta de trà.ftoo, 
libertad de crèdito, lnvlolabilldad del domicilio y de la oorrespoodenola, desestanco de la 
sal y del tabaco, abollo ien de loter!as, abo!iolon de la oontribuo!on de oonsu.mos, aboU­
cion de qulntas, armameoto de la MIUola o!udadana, l.nstituoion del Jurado para toda 
olase de deU tos, abollo.on de la esolavttud, abollolon de la pena de muerte • 

COMITE REPUBUCANO FEDERAL 
DE LÉRIDA. 

Este comité ha creido útil y conve­
niente a los intereses del partida, con­
vocaruna reunion general de los corre­
·ligionarios. Al efecto la ha dispuesto, 
prévio conocimiento de las autorida­
des correspondientes, para hoy a las 
tres de la tarde, en el salon del Teatro 
de esta ciudad. 

Reconociendo el patriotismo de los 
republicanos, escusa encarecerles la 
asistencia a dicha reunion. 

Lérida 27 de Mayo de 1869.-El Pre­
sidente Alberto Camps.-El Secretaria 
Manuel Ballespi. 

A NUESTROS CORRELIGIONARIOS OE LA PROVINCIA. 

El Comité republicana de esla Ca­
pital no puede dejar dc dirigil'os su voz 
sicmpre lcal y patriótiC'a, en vista del 
Bando del22 del que t•ige, publicada 
por el Gobemadot' de la pt·ovincia. 

Esta aulot·idad superior, dando una 
intcrpretacion estraña a la votacion de 
las Cót'tes ConsLituycntcs aprobando el 
at'tículo que habla dc la forma de 
gobicmo en el proyccto de constitu­
cion que se està discuticndo, ha con­
signada que «si hasta el presente era 
licito y tolerable todo género de trabajos 
pacificos para que fuese adoptada una 
ferma determinada de Gobie'rno, hoy , 
que el fallo solemne de la Asamblea la 
ha fi,fado de un modo i·rrevocabte, seria 
un delito de lesa Soberania toda mani­
festacion ya tumultuaria ó pacifica que 
tendiese d menoscabar· esta resolucion 
soberana:» que «las discusiones doctri­
nar·ias, dmplias per o templadas entre 
los dive1·sos pa1·tidos cuya existencia le­
gal sea compatible con la monarquia 
democrdtica, lo mismo q1te las censuras 
mesuradas de los actos arbitrarios de 
todo funcionaria pública por encumbra­
da qt¿e sea su posicion, sm·dn respeta­
das y garantidas, asi como caerà todo 
el rigor de la ley sobre los que traten de 
amengua'r ó hacer ilusorias las disposi­
ciones soberanas de las Córtes Consti­
tuyentes. » 

Es dccir, que por el bando de la 

auloridad superior de la provincia, 
desde el 22 de estc mes, ya no han de 
ser lícites ni tolerables tmbajos pacífi­
cos en favor de la forma dc gobiemo 
republicana ni aun las discusiones doc­
Lrinat'ias, amplias pero templadas, en­
tre los diversos partides pulíticos cuyo 
dogma no sea la monarquia democrà­
tica. 

Como si esto no fuesc bastanle, se 
ha permitido infamar trabajos anterio­
rcs de nuestro partido en el terrenc 
legal y pacífico, con las siguientes pa­
labras: C!.Falsas predicaciones llenas de 
seductor as promesas, mas fuls as aun, 
han podido estraviar la opinion de al­
gunos incautos q!te han servida de esca­
bel à ruïnes y bastardas ambiciones etc.» 
. Respecto à esle analema, cuyo de­
recho à fulminada no esta consignada 
en ninguna dc Jas atribuciones que las 
leyes señalan à los Gobernadores de 
provincia, no Liene otro caràcter que 
el que puede derivarse del uso de la 
palabra escrita, mas 6 menos recto, 
mas ó menos justo, mas ó menos pru­
den \e; y para nosotros, que dam os tan , 
amplia estension a la libre emision 
del pensamiento, que aun pasamos por 
alto no pocas veces los envenenados 
dardos de la calumnia, no ha de ten er 
gran importancia personal tal ·juicio, 
q~e no vacilat·emos en calificar res­
petuosamente, de un grave abuso de 
au toridad. 

El país sabe bien lo que predicaren 
en la. última campaña electoral los que 
el Gobemador civil de la provincia 
llama falsos apóstoles de utópicas doc­
lrinas. El país sabe bien la pureza de 
estas -mismas y cuan profunda es la 
conviccion con que las han profesado 
constantemcnle, por mas que ello les 
haya costado el sacrificio de su mcdro 
personal, de sus modestas ó elevadas 
fortunas, la seguridad de sus personas 
y tranquilidad de sus familias. Mas de 
tt·einta mil electores en esta provincía 
han rendido tributo à la rectitud de 
sus:mïras, y los reprcsenLanles que ella 
ha elegido 'podràn volvet' tranquilos a 
sus hogart-!s, podran presentarse satis­
fechos al seno de sus comi ten tes, en la 
seguridad de que no ha de haber na­
die que les acuse de haber faltado à 
ninguno de sus compromisos. 

Afortuhadamente alcanzamos ya 

• 
tiempos bastante iluslrados pat·a que el 
ci~dadano rcc~o no tenga s~lo ol pre­
mw, ya suficwnte, del testimonio de 
una conciencia Lranquila, si no para que 
pueda contar con la aureola de la pú­
blica eslimacion, sin que puedan ha­
cerlc mella dardos envenenados por 
encumbrada que esté la pet·sona cuya 
mano se los aseste. 

Pcro a lo que si debemos otorgar 
toda la impot·tancia; lo que si debe llc­
nar nu esl•·a alma de san to entusiasmo, 
es la vindicacion dc los derechos mas 
sagrades del ciudadano, que forman la 
gloria de la revolucion de Setirmbre y 
ellazo ínlimo que une a lodos los que, 
palrióticamente, sin mit'as bastardas ni 
encubiertas, tomaren activa parle en 
ella. 

Los derechos individuales, como 
sagrades é ilegislables, han sido la in­
vocacion cornuo, la enseña santa col­
gada en todas las banderas, y las Cór­
tes Soberanas, a pesar de que lo haya 
olvidado el Gobernador de la provin­
vincia, han ap ro bado el arlículo del 
proyeclo de constitucion que prohibe 
se prive del uso de ellos a ningun ciu­
dadano que se balle en el pleno goce 
dc sus derechos civiles. 

Es evidente, de toda evidencia, que 
no precisam en te boy, en que la vota­
ci on de la forma de gobiemo no pasa 
de ser la aprobacion de un articulo 
constitucional, sjno aun despues de 
aprobada definitivamente la ley funda­
mental del pais, y cuando ya esté el 
monarca en el pleno ejercício de sus 
funcíones, siendo tan vigentes los ar­
.tículos en que descanse su poder co­
mo aquelles en que se reconocen y 
consagran los derechos individuales; 
no se podra impedir al pattido repu­
blicana que propague y dcficnda sus 
ideas de palabra y por escl'ito. Podrà 
defender ampliamcnte sus opiniones; 
podra reunirse y asociarsc para difun­
dirlas; podl'a tt·abajar para que lleguen 
a prcvalcccr en la opinion nacional y 
esta, en uso de su sobet·anía, de que 
nunca sc desprcnde, reemplazar una 
forma de gobiemo con otra. 

Corl'cligionarios de la provincia: 
estamos ciertos de que deplorareis que 
tan mal se enlienda é interprete la ver­
dadera situacion creada por el alza­
mienlo de Setiembre; estamos cim·tos 
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que eslareis resueltos a haccr uso de 
todos los dercchos que os garantice el 
fallo dc la rep resen laci on nacional. 
Por con~iguienle, conlad con nosotros, 
asi como contamos con vosolros para 
vindicar· cnérgica y dign:lmenle los 
ataques que à nucstros dercchos s~ 
dirijan , segures de que no nos faltara 
la virilidad necesaria pal'a segui r prac­
ticàndolos ' sin que basten a estor­
bado conminacioncs arbitr·aeias que 
solo puedcn ser dicladas por un des­
conocimicnto completo del alcance 
de los pr·incipios r¡uc ya han volada 
tambicn las Constituyenles , ó con 
propósilos y miras que no qucre­
mos calificar. Sea de hoy mas par·a to­
dos la l'l'gla suprema de conducta, 
respeto a las aulbridadcs, obediencia a 
la lcy, firme apoyo al ót·den pública y 
pl'úclica tcnaz dc los dcrcchos sagr·a­
dos del ciudadano. 

Quico no lo compeenda asi, esta 
fu ent dc la admósfera revolucionaria. 
No csla con nosotros; con quirnes esta 
por sus lcndencias y por sus ideas , es 
con los que form aban lislas dc pt·os­
cripcion, has ta contra ciuuadanos in o­
fens i vos. 

CorTcligionarios : el comité os sa­
luda, di~pu es lo siemprc à defender la 
honra de Ja bandera popular à cuya 
sombea puede únicamenle t·cgencrarse 
Ja palr·ia, ludibr·io llasta boy dc desa­
tenlauos mandat·ioes. 

¡ViVA LA REPUBLICA! 
Lérida 26 de Mayo de 1869.-El 

Pr·csidcn lc, Al berlo Ca mps. - El Yicc­
prcsiden lc, Francisco Cami.-vocalcs. 
- Bautisla TaiTagó.-José Sales.- José 
Monpcat.-Francisco Samsó.-Manuel 
Balles pi, Secrelar·io. 

¿QUÉ DEB& ll!CER ~UESIRO PARTIDO? 

Votada la fo r·ma mon :í rqu ica si bien no 
sanc i oua d ::~ 1 ::~ Conslitucíon , Lenenws 1 ::~ obli­
gacion de c.lec ir al partiJo repuhlicano lo que 
deb Pil l OS hacer en lo sucesivo. 

Desde la revolucion dc Srtirmbre, me­
diante la que, podimos regt·esar :i nuestr·os 
hogat•es, pr·ocedt>11Les unos tle la cn1igr;Hcion 
y ot•·os del destierro en el cua! Luvim us que 
sufrir IHgn tiempo; ven imos sosteniendo 
con fé, cou energia, abnegacinny burn l.l eseo 
las J oct•·inas y prinri1,ios r~pu bli<'anos , pot• 
comprendet• que son los únicos st~h•adorPs 
para nuestro d esgraci~do país, que ha h echo 
un sin fin d ~> pronunciamientos siempre en 
benefic io de algunas c.la~~>s p1·ivih•giadas, 
pero nu nca en el del contribuyentc que ha 
visto con dolor como se han aumPnLado las 
contribuciones, como se han malvet·sado y 
den ocln1 do los cau da les públicos y como ha 
credJ o la deuda del Estadn. 

Nnestros tr·abajos no han sido per·didos, 
p~esto que tenemus el or•gullo de baber· em­
biado :i la Asamblea siete Oiputatlos, dt>fen­
sores de nu estros principios é itleas. Si las 
demas provincias hubiesen compr·~n did o, 
como ahora, lo que les convenia, de SP~u ro 
habi'Í;Jmu:;: podido est;1b lecer la República­
Federa l, pero no ha sucedido así, y la Asam­
hlea ac;!ba dc vota r el ar·tículo 33 de la 
Constitucion que_ se di. en te, el cu al dice que 
la forma de gobteruo para España sera la 

(.. Monarquia. 

.A QUI ESTOY. 

Nosotros que siempre sostendrt mos lo 
justo y lo conveniente, lo acatamos. Nues­
tros repres~ntantes han sido minoria y la 
República no puede, por el prunto, set· el Go· 
bier·uo de la Naeion: pero ¿qué deberr.os ha­
cer a hora? ¿Debemos dejar relega dos al olvido 
nuestros t1·abajos? ¿estamos pr·ivados tl e ha­
cer la propaganda de nuest1·os principios? 
¿Deben intimidarnos las amenazas mas ó 
menos embozatlas de cualquier autoridad, 
sean las que fuesen las atribuciones de que 
se balle investida, mien~ras no salg¡¡mos del 
círculo ma1·cado por la ley1? No, en modo 
alguna ; mientras tengamos ga1·antidos los 
derechos iudividuales, los cnales nos au­
torizan para formar clubs, Lener reuniones 
y hace1· las manifestaciones que nos acomo­
de, siempre en el terreno pacífica. Así lo ha 
declHatlo el Sr. Martos. vice presidente de 
la Asamblea, aunque no habia necesidad de 
tal J ecla•·acion, votada como lo fu e e~ arti­
culo que garantiza la practica de los refer·idos 
derechos. 

Nosotros no conspiraremos contra la mo­
narquía ni contra el monarca (si encucntl'an 
alguuo que quiet•a serio y le vote la mayoría 
de l~ s Co1tes) mientra.s no se conculquen los 
pr·iu cipios y derechos proclamados por la 
Bevolucion, y pot• l0 mismo, en nuestras 
reunioues, que nad ie podra irnped irnos, lo 
mismo que en manifcstaciones pacífi cas, sos­
tendl'emus que la República-federal es el ~o­
bierno mejnr, mas económico, menos ocasio­
nada a tUl'bulencias y mas ventajoso para 
España. 

Poco nos importa que por algunos born­
bres que se dicen li bel'àles sean Lratadas de 
utópicas nuestras tloctriuas: nosotros las sos 
tend•·emos con el huen deseo y la misma fé 
que ha!'ta ahura, persuadidos de que llace­
mos un g!'an bien. "Xosotros cstamos per­
suadidos de que en esta pr·ovincia , no pre­
valeceran con el sufragio universal , los que 
boy se dícen monàrquicos, porque el país 
conoce pPrfecta:nen te lo que dehe hacel' y 
por· muy !Jalagueñas que sean sus promesas, 
no se deja t•:í engañ:u·, no les confia rA cargo 
alguno de e!'tos que honran al qu3 lo ob· 
tiene. Pues bien; conlinuemos con ardor, 
ahora mas que nunca , nuestt·a pr·opa· 
ganda pacífica, sin iuti rn idarnos las ame 
nazas de n~d i e; y si alguna au toridad mal 
aconsPj::~da , t:·d vez tlejàndose ll eva¡· de las 
inspit·aciones de algunos hombt·es, d(·spe­
chados porq ue el pais le¡;; tiene r·elegados 
al olviJo, prl'lendiese coartar· nuest¡·os dere 
chos con bandos como el que araba de pu­
blicar el Sr·. Gobl•r·nat.lor do Lérida, entoncts 
dt bt:mos pl'otestar cun tliguidnd, eléyando 
nuestra protesta a las Córtl's 6 al poder eje­
cutivo pat·a que nos libren de autorirlades 
solo ~lignas de Gobiernos reaccionarios, las 
cua les, con sn imprevision puedan ocasio­
nar conflictos en las pohlaciones que gozan 
de una tl'anq~ i lida d y una ca lma perfectas. 

Solo so:;Leniendo con ent:rgía nuestr·os 
det·echos nos hm·emos dignos de ser ver·da­
dc•·ns rep uhl ieanos; y seremos a la vez sos­
tenidos P•Jr la fu crza que nos clan la razo n y 
la jo o; ti cia; y cuanJo la mayoi'Ía de las Pr·o­
viucias se hulle en igual si tuaeiou que la 
nuestca y logremos em vi:~ •· mayoría de Di­
putadns •·epu bl ica nos al Cougl'~>so , entonces 
dirP-mos al rey (s i ha venido) <•desde hoy de­
jas de ser r·ey, y quf•das un ciudadano como 
les demas, puesto que el pais ya no te nece­
sita como rey. )> 

Mien tras llega esc dia que no se hara 
esper:.~ r, si touns Lem• mos co¡·Jura , t'ner·gía y 
constancia en la p•·opag:wda , ya que no poda­
mos todavía constitu ït· al país Pn Ht• públ ica, 
no olvidemos que en nuestra Pl'ovincia so­
mos mayoría, que Lenemos el deber de orga-

nizaria y aumrntarla, forrnando Comites en 
todos los pueblos , y que debemos votar 
siempr•e pat•a ,l os car·gos municipales, pro­
vinciales y de Dipt.tados a Córtes cuando lle­
gue el caso de hacerlo, per·sonas de las cua­
les estemos bien persuadidos que han sosle­
nido y sostendrún siempr·e las ideas republi­
canas, sin dejarnos sosprender jamas por 
nad ie, que pr·etcudiese engañarnos con fai­
sas pt·omesêl s, pues solo haciéndolo así cum· 
plirernos nuestr·o d<J bet· y logt·ar•emos llegar 
al fin à que aspiramos, que es el de poder 
establecer· la República Democró tica Feuer·al. 

SEDASTI.\N RmELLES Y ENmcrr. 

La camarilla del parlido monarquico de 
coalicion a que nos hemos referido algunas ve­
ces, sc ha ocupado del Sr·. Castejon en tér·mi­
nos que no le envidiamos, y ha dado cabida en 
e! pe.riódic? anónimo que es su digno órgano, al 
SlgUienle rll1fli'CSO : 

Enmienda del Sr. Castejon, 
al articulo 59 de la Constitucion. 

. L~s d.elegad~s d.e 1 ~ N¿ci~n, ~ie.nlr;s ~sté~ ~biar~ 
tas las sesiones, rlisfrularan dc una indemnizacion de 

·300 escudos mcn~uales, y :í la cual no podràn renun­
ciar. 

P il lacio de las Cól'les , 21 Abril .rJe 1869 -Ramou 
Caslejon. -Fedrrico rtubio.-José Jgnacio Llorens. 
etc., cic. 

Que no descuide el Aqu€ estoy, periódico repu, 
blicano fadera l de Lérida, el publicar el Ínlrgro dis ­
curso r¡ne en su dia pronnncie el Sr. Caslejun . en 
apoyo de sn enmiend:~, para cdificacion de los elec­
lores quo le 'oraron . 

Nuesir·o digno Dipulacfo ha veniclo à Lér·ida 
ll amado po•· uno dc esos LeJ'J'ibles sucesos que 
en el sena de las fami lias que vivcn de la vida 
de afectos puros, siemi.Jr·an el dolor· y la cons­
ternacion <'n las almas nohles como Jas que 
consliluycn la I~Hn i lia del S1· Castejon. Y como 
el proycclo de constilucion ha i do· votúndose a 
paso de c:11·ga, no ha podiúo tener· Jugar su r·e­
g•·cso y el apoyo de la enmienda , de modo que 
Ja ciesgr·acia del amigo que tanlos lauros yme­
cimienlos s•· ha conquistado en el parlari1enlo 
Español defendiendo en su mayor pur·eza Jas 
Jiber·tades pàtrias, que lanlc~s sacr·•ficios viene 
desde lémtus años haciendo en defensa de la 
libe•·tad , ha mel't~cido esa hienvcnida à esa 
cam:u·illa que se llama Jil)cr·a l. 

No cnvidiamos procedm· ran noble; pero de­
bemos declara•· qm~ la enmienda del S1·. Caste­
jon era cmineutemenLc patr·iótica . Nosotros ha­
biamos gual'datlo silencio solH·e ell:.~ condenan­
do al mas ¡)l'ofundo desprecio la calificacion que· 
ya mer·eció ü la r·cfcwida cama ri lla al scnHluncia­
da en el seno l.lc la rcpr•tsentacion nacional. 
Esper·abamos ocupamos de ella cuando se dis­
culicse pa1·a demostra r· la alteza de mi•·as, el 
concepto cmincntementc liber·al que la misma 
envuclve: per·o) a que no ha podido esto tener 
Juga•·. con dicho motivo. lo ha•·emos en uno de 
nuestr·os ¡)J'óximos nún,cr·os, esperando poder 
poner· de nuevo en r·e1ieve la ma la fé de esa 
camarilla que, despechada, al ver· el olvido à que 
justa y dignamente ha quedado relegada en 
esta provincia, no vaci la en apelar à todas las 
armas de mala le,v, para ha cer la guerra à los 
hombr·es del partida republicano que pueden 
ostentat' el mas limpio blason de liberalismo y 
de pureza de inlcnciones y cie vida pública. 

J ~ zguen nueslros corre ligionarios, juzgue 
el pats la conducta de esa camar·illa que boy 
quisier·a con tan malos medios asocial' à sus 
planes li!)cr.ticidas à los dignos Jiberales de 
esta provmcta. ,. 

* * A.conlinuacion insertamos el discurso pro-
nunciada en la Asami.Jlea conslituyente por el 
diputado por esta provincia O. ~l igucl Ferrer 
y G;wcés. Nada <l ir·emos en elogio de nuestro 
querido amigo, pucsto que •La Discusion)) en 
su númer·o del 13 del actual, se ocupa de él 
en los siguienles términos. 

<cEl Sr. Ferrer y Garcés Continuó defen-



uiendo la enmienda. Su diSCUI'SO, JlHlS que un 
ataque de prl'fil. fué un ataque de f'r·ente. un 
ataque ll10J'tal à la monarquia. Buenas lormas, 
método, lógica pode1·osa , la santa pasion que 
nace dt> una alma honrada, todo esto se en­
cuentr·a en el discur·so de nuestro amigo, dis­
curso magistral que mel'ece un distinguido 
Jugar' en la Hepública. Nosolros recomenda­
mos à nueslros suscritores SU lectm·a, segures 
de que les proporciomu·à complacencia. » 

Hé aquí el discurso. 

El Sr·. FERRER Y GARC1~S: Señúres Dipu­
tados, ni yo podia esperar Ja honra de Lcreiar 
en este importanlisimo debate , ni Yosotros que 
os podia sobrevenir esta molestia. 

Soldado modesta de la fraccion republica­
na, mc levanto, señores, para cumplir un 
deber· de disciplina. declarando desde luego 
para mi propia tranquilidad que me considero 
el mcnos autorizado, el menos competente dc 
todos, para tralar· materia tan grave como la 
que nos ocupa. He menes tei' por tan to vuestra 
indulgencia: la imploro, la espero. 

La p1·imera idea que me ocurre, el pr·imer 
pensamiento al dil·igir·os mi pobre palabra, es 
el de l'elicitar al país pOI' el magnifico cspeeHí­
culo que esta dando en estos mementos. ¡Di­
cboso el pueblo, señores, que apenas salido dc 
una revolucion que ba tr·astornado sus cimien­
tos, que ha barr·ido una monar·quía seculai'; 
una revolucion que ha cambiaJo las condicio­
nes social es y políticas de s u existencia, cons iga 
Vel' I'CUDidos a SUS repr·esen!Hntes deparliendO 
tranquda y rcposadamentc so b1·e la cosa públi­
ea, t'esolviendo los nuis ín·duos ¡wohlemas de 
la ciencia polílico-constitucional, animados 
lodos, sin excepcion, del mas ardiente dcseo 
del <teiCI'lO ! 

Mas cll t:hoso todavía este puchto si consi­
guc que sus mandatar·ios constituyentes acict·­
len ¡l t ¡•aduci1· en leyes sübias, justas y pel'­
manentcs las nobles, las elevadas aspiraciones 
de la r•evolucion. 

\"o no sé, señore~ . si nuestr·a p;\t1·ia querida 
obtendd1 este res ull ado. esta mel'ccida recom­
pcns:l. Yo no sé si despues de tant o esperar, y 
espc:·ar en Ynno; yo no sé si despucs de totla 
especie de saCI'ifitios; ~o no sc si despucs de 
tantas y taul as cmprcsas malogt·adas. habdl 
sonado p¡u·a ella el momento histór·ico, la bora 
de nuestra t·c~cn ·t·ar.ion polític::~ y social: todos 
lo dcsc:Jmos <ll'(iieutcmente; y sin embar·go, e~ 
pr·eciso conocer· que los resultades no han 
coJ•r·:•sponrlido, no cot·r·esponden bien à nuest1·o 
palriòtico :u helo; es lo cierto que nuestr·as es­
per·anzas Yan deiJilitàodose; es lo cierto que à 
nues! ras esperam:as van r rm plar.ando los te­
mot·es 111hs 6 menos vagus de que la obra de la 
¡•cvolucioll 110 llev,ue a teliz lét•mino. 

Ptws bien, s.·ño t·es; ¡¡nte estos peligt·os. es 
patJ'iótico, es digno, es necesar·io que todos nos 
esforcc•mos en ex:1 min::~r· las cauoo;as de esta 
pena y el mcllio fie alt>jar· el mal que ac::~so nos 
amenaz:~. ,\plicad, pues, vuestro espír·itu in­
vestig:ldOI': apliquenws iodos nuesu·a pobre 
intcllgencia à estc estudio , que bien lo mcr·cce 
cicrlarucnlc. Yo seño1·es, be hecho este pobre 
estudio con poquisima lortuua; y vo~· ú daros 
cucnta franca y leulmente del resullado de 
mis ~t~editaciones, habienclo f'scogido fll'ecisa­
mente p;-tr·a hacerlo el memento en que empie­
za la solemne discucion sobre el origen, la 
fo¡·ma y lns alr·ibuciones de los poderes públi­
cos, por·que he ct·eido y sigo Cl'ey<:ndo que la 
causa de nucstro malest;~r· nace prceisautenle 
del ('l'l'Ol' l'Ometi do por el Gubier·no r•·ovisíunal , 
cu:mdo extemporhnea, incunvenienlo y dicta­
toria lmente en mi conceplo se pel'tnitió J)l'ucla­
mar· ht lilnua monàl'quica como la màs conve­
nien te à la 1\acion. Yo deploro este error del 
Gobiet·no pt·ovisiunal, invuluntario como todos 
los et·ro1·es: yo deplot·o todavla m~s que el Go­
bierno pr·ovisiooal. que el Podm· ejccutivo y 
que la mayoría , en luga1· de corregi1·lo. pcrsis­
tan con una tenacidad que no compt·endo en 
esc mismo cr'I'OI'; persistan en •·ehacer· el poder 
momh·quico que destruyó la revolucion de Sc-
tiembr·c. • 

.Es condicion inseparable de tod::ts las le­
yes, aun de las leyes secundarias, de caracter 
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transitorio , la unidad de crilerio, la unidad de 
espiritu. la cor·r·espondencia de sus par·tes para 
que lormen un lodo homo~éneo. El'ta unidad 
de pr·incipio y de cr·itcr·io ès !an mas necesa i'Ía 
en aquellas leyes que tienen cie l'to cat·:íctel' de 
supel'iot·idud, como sucede à Jas leycs funda­
mentales. Esas leyes tiPnen que u·asmitil', tie­
nen tlue irradiar su espiritu. su critcr·io, en las 
l?yc~ ol'g:ínica~. en hts do aplicacion; y por con­
sJgUicnte, sn mflu) encia es mayor, y doble­
mcntc necesaria, por· taulo, esa unidad dc que 
ac::tbo de bablar. Pues bien, señores. esa uni­
dad no cxiste, no se encuenlra en el proyecto 
de Constitucion. 

T~dos h~b1·eis leido esc 1wuyccto, y lodos 
hab1·ets podHio adve1·tir que sus pr·cscripcio­
nes comprenden ese dualisme manifiesto entre 
dos pr·incipios conlr·arios, entre dos principies 
opueslos, e~?tre dos escuelas incompatibles: la 
escuela anllgua, la escuela doctJ'Ïnai'Ía , y la 
escuela modem::~; entre el tr:1 dicionalismo y la 
refc,rma. Ya sé yo que ese dualisn10 se r·eco­
noce, se confiesa y se quicrc explicar por las 
cir·~unstancias en que este pl'oyecto dc Consti­
tucwn sc ba formada; ya sé yo que se quierc 
dar· como razon de ese dunlismo la necesidad 
i1~periosa de afir·mHr la siluacion, y como me­
dlo de logl'arlo y manlcner unides los clcmcn­
tos de conciliacion. 

Pero yo no comprendo que el espí1·itu de 
conciliacion que pi'Odujo siu duda la l'evolucion 
de SetienJbr·e, sin el cua!. lo declaro lealmcn­
te, acaso esa revolucion no hubicra llcO'acto a 
feliz término, y por· tanto es digno dc r·è~peto; 
no comprendo. I'cpito, que ¡JUcda llcvm·sc has­
ta el estr·cmo de sacrificat• la rel'(lad de las con 
vicciones. Cornprcndo que se tr·ansija con Jo 
que ~s nueslro, como dccia muy bien el señor· 
Garrrdo; comprendo que se transija sob1·e todo 
lo que no sea la ver·dad. Yo conqll'endo el sa­
criticio, anle un gr·~n intCI•és púhlieo; com­
pr~ndo el sacl'ificio, por· cjemplo, dt> la popu­
hll'ldad, dc la salm!, de la riqucz<l, dc la vida; 
yo com prcndo has la el sacrifici o <lilïci I y het·ói­
co dc la bonr·a en momcnlos dados en a1·as de 
la Jl.alri.a.: lo ~¡ue n.o co~nptyndo .. lo que repug­
na a nu llllCI1genc1a y a nu eoncJCncia, es el sa­
cr·ificio de la vcrdad; ,v csto es lo que yo en-

' ruentr·o en la Conslituc:on. en f'S:1 transat'cion 
hecha por los ¡wrtidos qut• 1\.Jr·nwn la coalicion. 

¿Cómo ha podido Ve1·ifiear·sc cso señorcs? 
¿Cóm o ha podi do .ve!'ificarsc el que rse saCI·i­
ticio sc haya llevada :i lél'lltino? Yo r·rcuet·do 
que un ilustt·ado Ol'ador 1'i·anccs, un iluslrc Di­
putada de la As<1rnblea de 18 'L8, dc cia que se 
admiraba de que al dia siguiente dc ta r·evolu­
eion hubiesen ap:11'ccido Lantos rcpu!Jiicanos: 
no acerlaiJa a compr·endCI' dc que utam·r·a ba­
bia poditlo verifiC}ll'Se e so, ~· dccia : "no <¡ui e ro 
creerlo para bo ma del espirit u l'ran ces; por 
hom·a dc la F1·ancia no quiet·o cot,lprcndr¡·lo, 
110 aeict·to a compr·cnderlo por· houra dc la in­
tcligencia humana., 

Pues hicn: !Ambicn he atlmirado, lall)bien 
me he sorprendido al vel' ap:u 'Cer despues de 
la revolucion de Setiembr·e taulo neu-demó­
cr·ata: no be comprendido. ni ~1cier·to :i com­
pt·endel' todavia, cómo y de que maner·a ha 
podido pasa1·se repentinamente de un::t ct·ccn­
cia à otra creencia, cómo las convicciones pro­
fundas de ayer han desap::u·ccido repcnlina­
mcnte, por qué se ba hecho esa transfurmacion 
y sin emhar·go. esa translot·macion aparece. 
¡Líbreme Dius de explieh¡·mela por caus::ts lJUC 
puedan heri1· en lo m~s mínimo la susceplibili­
dad de las per·sonas in tcre~adas! Pero lo cierto 
es que esa tr·asfbrmacion choca. 

En el órden, en la cvoluciún de las ideas 
compr·cndo el progreso; se comprcnde que lo 
que no se creia ap·r se crec hoy; se compren­
de que una cr·eencia profunda, ar·rnigada. pue­
da dar Jugar medi::tnte la meditacion :i. otra 
diamell·al111enle contrat•ia; pero eso lo com­
prendo en el individuo. Lo que no se compren­
de es que esc mismo fenómeno se verifique en 
nrasas numerosas, como sucede con las frae­
ciones que f'orman la m;¡yol'ta de esta Càm::tra. 

Pues bien, señor·es; yo no quirra explicar 
esc l'enómeno de una manera ofensiva, como 
he dicho, para los individues de e.:.as fraccio­
nes, yo rne lo explico diciendo que no se ha 
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operad? esa trasfor:macion en su animo, que 
no ha s1do un cambw do cr·eencias, que no ban 
aceptado de una mane1·a definitiva y absoluta 
los principios dcmocraticos, sino que los han 
aceptado r.Homcntê\nea. lrmpol'almente, como 
un_a neccs1datl dc las ci r·cunsl<mcias, ú r·eserva. 
seno:es, dc enccl'l'ar·sc de nuevo mañana que 
las ctreunslancias lo pel'mitan, ó que en su con­
cepte ~u atonseje el bien de la patr·ia' a t·eser­
va, senorcs, de cnce1'1'arso dc nuevo en sus 
ct·eencia!i. antiguas. Yo deploro el que estc caso 
baya vemdo tau pr·onlo, yo deploro que en el 
p1·oyecto de Constitucion se vea va esa retira­
da, se vea ya roto, se vca ya deshecho el vin­
culo que unia à la mayor1a, el vinculo de con­
~iliacion, y que se traduzcan en esa obra 
1mpor·tante de la conciliacion las aspir·aciones 
de cada partido en pm·ticular·. 

Seiíorcs, este dualismo dc esas dos escue­
las opucstas sc juzga do una manera mas mar­
cada en el, pt·o~·cclo constitueional, en la parte 
que se r·ehe1·c a la sober·anía nacional y al oi'Í­
gen y fo¡•nta tle los porlcr·cs. La soberaía na­
cional. dog~a pr·u<'lamaclo por· la 1'evolucion, 
dogma ~SCI'Ito en clm.aniflPsto dc Ct\diz. dog­
ma esc1·rto en los man1ftcslo$ dc lodas las jun­
tas, dogma JH'Oclamado po1• todos los ilustrcs 
pat1·icios en los diseut·sos pl'Pnunciados en las 
Asambtea~ pop~lares: pues hicn, cste dogma 
se ba venrdo a Implanta¡· como e1·a nccesa l'io é 
indispensable en la Constilucion; mas al lado 
de este pr·incipio de la soberania nacional es 
decir·, de la sobm·anía del pueblo, para qu~ no 
se ~oufuncl;~n las sol..JC'ranias, para que la sohe­
rama que proelamamos no pucda confunrlirse 
nunca cou la sobe1·anía de las escuelas doctl'i­
nar·ias. en que sc da ba una p:u·t1rip:~cion inde­
bida al tnonarcn. al lado dc esa sober·anía 
viene, señores, no ya la limitacion, sino la ne­
gacion de la misma sobcr·aní:L Esto y no otr·a 
cosa l'e¡11'esen ta, seiïot•es, la admision dc un 
poder· he l'l'elit <li· i o. 

Admitida la sohet·ania nacional, admitido 
el suf•·agio Ullivel·~al como s u manilestacion <.rc­
nuina, DO ha~' l1l~S <JUC Ull SO )O poder, el poder 
del pnel..Jio; los delllas son todos, ausolutamen­
te todos. ddeg:wiones dc aquel. 

PUt·s hien, scilOI'CI', al Jado de esla sobera­
nia única. Je cste poder· púhlit•o t'mico. se Cl'ea 
otro p(lder·, cunw hemos dieho. he¡·edila¡·io, de 
caractcr· P_c'J'l1larwnte. y dc caràcter tan perma­
nente, senores. que el provecto dc Constitu­
cion no sc ha sati~letho con.declat·Hr la monar­
quia hcreditar·ia en totlas las lmeas, en todos 
los ~r·adol', en tòdos los scxos, sino que ha 
prevr~to basta el caso de que la dinastia rei ­
nantc desap<ll'ezca. y antol'iza a l:1s Cór·tes. no 
para que puedan enlonC'c.s adoptat· la detr~rmi­
nacion que nien Ics plll'ezca, ú otra ftll'fna de 
gobierno, sina que precisamcnte par·a llacer 
mas IIHrn·unientos. 

Seiior·es, la üeiPgacion dc rotle t•es es por su 
natur·alez<l tempot·al; clmandato es por· su na­
turaleza liwitacla en el Li1'111po. Ilabria delerra­
cion de la soht·r•ania. babria mandato.. . 
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. El Sr·. VI~;EPllESlD~~TE (~Joncasi): Sciior 
D1putado, ¿p1ensa todavm S. S. dclencrseaiO'un 
tiempo? ~ 

El St·. FERREn Y GARCJ~S: Todavía, señor 
Presidente. me qu<'rla h:ll'lante que decir. 
. El Sr. \'1~EP~ESIDENTE (Monc::tsi): Pues 

sr S. S. ~o trene mconvenicnle, podr·a conti­
nuar su tbscurso en la sesion de esta noche. 

El Sr·. F EIU\Ell Y GARCÉS: Ninguno ab-
solutamcntc. • 

El Sr·. VICEPRESIJ)E.'aE Ofoncasi): Sa sus­
pende est::~ discusion. • 

Abierla dc nucvo la sesion a las nuevc y 
cuarlo, dijo 

El Sr. PitESJDE-,TE: El St·. Ferrer y Gar­
cés continuH en el uso dc la palab1·a. 

El Sr. FERRER Y G,\RCÉS: Señores Dipu­
tados, he procUJ·ado dcmostraros esta tarde 
que el pr·oyecto de Constitucion adolece de un 
antagonisruo marcada. que en é~l se :Jdvierlen 
dos pt•etengiones: la de la escuela doctr:nar·ia y 
la de la rscuela demoer·àtica, notoriamen te in­
compatibles entr·e sí; que esle antagonismo 
¡·esalta de una manera p;uticular en la parte 
refe¡·ente a los podcres públicos. 

La soberania nacional ó la soberania popu-
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Jar de la manera que lo entien~e la csc.uela 
democrútica, es de todo punto mcompaltblc, 
repugna esencial y sustancialmen~e con los 
podet·es permatJentes, que no constde.r·anc.Jo la 
escuela dcmocralica sino una delegac10n de Ja 
soberania el poder que se llama t'cal. no pue­
de de ninguna manera admitir que esc podct· 
sea permàncnte ni de índole pet·pétua, porque 
la delegacion es dc caractet' tempor·al, y dcsd.e 
el momenlo en que se reconoce Ja perpelu!­
dad, piet·de ese mismo caràctet· y lo que podta 
set' dclt>gadon se conriet·te en una verdadera 
abdicacion. 

Desde este momento la soberania , no solo 
queda mutilada, sino que queda anulada. 

Esto es eridente y me pat·ece que no pue­
dc tener t•efutacion de niuguna clase. 

Ahot·a digo, señot·es. que la cuestion que 
SC SOtnCtC Ú YUt·slra decisiuJJ, la CUC~liOn de lOS 
podercs permanentes y podct·es temporales, 
mas eonct·ctameotc, la cut•stion de la monar­
quia y de la ¡•epública, esta ¡·csuelta, està de­
finitiva é irrevocablemenlc l'esuelta. 

En el año 185i, seño1·es, esta misma cues­
lion vino à este Jugar, vino en la lurma modes­
ta dc una pr·oposicion, y entonces, señor·es, la 
cueslion venia tambien resuelta. La Asamblea 
que habia recibido aquí a Ooña Isabel li, sin 
embar·go dc ser una Asamblca constituyente, 
para que inauguraral'a sus tareas, podia con 
granrle dificultad discutit· la monarquia discu­
tió la dinastia. 

.\si es que no se disculió sino en aparien­
cia. .\cruella pi'Oposici(ln , mas que otra cosa, 
fué una espee!c de bomenaje que los monat·­
quicos qu!sierun presta1· :í Ja scñora que ocu­
paba el trono. 

PclCOs l'ueron, scñur·es, los Dipulados que 
lu\'ier·on valor suficicntc pa1•a votar en aque­
llas crr·cunstancias contra la monarquia y Ja 
dinastia. 

Cator·ce ó quince años han pasado desde 
entonccs, y lo que 1!) Diputados votaron par·a 
que cayem la dinastia, lo ha votado ahot·a la 
Nacion entera, y el voto público es el que ha 
sumirlo en el polvo a la dinastia de Doña Isa­
bel li. 

¿Qué succdet·a, señores, con la monar·quía? 
Yo c1·eo que la monarquia saldril dc la uma; 
pcro creo tambicn, y no os alarmen mis pala­
bras, creo tambien que la monarquia nacera 
muerta, y que el p1·irnet' dia de su nacimiento 
serà tambien el de sus fune¡·ales . 

¿ Y sa beis, señores. quién ba berido de 
mucrte la rnonarquía? ¿Sabeis, señores, quién 
la ha inoculado los vicios que la baran desapa­
rece¡· bien pt·onto? Sois vosotros mismos, se­
ñor·es dc la rnavol'ia; sois vosotros mismos, 
señores del Poder ejecutivo. 

La cuestion de monal'quía ó de r·epública 
no vicne aquí íntegra; la cueslion de monar­
quía ó de república se habia resuclto mucho 
antes de ahora; se habia resuelto incidental­
mente, se habia resuelto (permitidme que lo 
diga) abusando de vuestt·o mandato. 

¿Cua! fué el mandato que recibió de la re­
volucioR, de la Junta de Madrid. el Gobierno 
provisional, sino pura y simplemente de en­
cargarse del gobíerno del Estado, del gobier· 
no de la Nacion? 

Cuando la Junta de Madrid encargó al ilus­
b•e general Ser1·ano la formacion de un Minis­
terio provisional, fué para que dirigiera la go­
bernacion del Estado. 

Ahora bien: este mandato concebido en 
estos términos, ¿comprendia esencialmente, 
en su espíritu, podia comp1·ender el derecho 
de resolver esa cuestion gravísima, trascen­
dental, de la forma de gobierno? De ninguna 
manera; y sin embat·go, es lo cierto que el 
Gobierno provisional Ja ¡·esolvió, no en una 
forma preceptiva; pero en el fondo la resolvió. 

En uno de sus mani fi estos, el Gobierno pro­
visional se limitó a hacer asícomo tímidamente, 
algunas. ligeras apreoiaciones respecto de las 
tendenc1as de la revolucion y respecto de los 
peligros que pudiera ofrecer un ensayo de re­
pública. 

Inoportuno era esto, pero al fin no era 
muy gl'ave. Vinieron hecbos posleriores, y el 
Gobierno provisional se permitió consignar de 
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una manera formal y gl'ave la manifestacion 
de que la forma monàrquica era la mas conve­
niente. Y aquí, señores, es donde yo encuen­
tro el abuso del ml!nliato. 

Se dirà que po rd Gobicrno provisionalsede­
jaba a las Córtes Constitu~·entcs el que t·~sol­
vieran acerca de esta cuestion grave. Es cwrto 
peroeso no bast<L El Uohiernodcbió tenct• pre­
sente que su opinion dcbio pesal' de maner:a 
g¡·andeen el animo de los pucblos, y quesuopt­
nion debia ejercer presion sob1·e el púbJico; y 
esta presion no era justa; esta presion imped:a 
que la idea republicana cundiese, como sio esa 
presion hubiera indudablement~ cundido. 

Como particular·es, los indivíduos del Go­
bicmo pro-visional estaban en su de1·echo di­
ciendo que prel~rian la monat·quía: como Minis­
tr·os del Gobierno provisional, no e1·an Minis­
tros de un par·tido, no CJ'an Ministros de una 
idea; e1·an ~1iuistros de la Nacion, y la Nacion 
nohabia pronunciadosufallo. Por consiguiente, 
no podian tomar su nombre ni influir de la 
manera que lo hicieron. 

(Sc conclui1·cí.) 

REMITIDO. 

St·. Director del AQUI EsTOY. 

Lérida 25 1\Iayo de 1862 

!\Iuy Sr. nuestro y qucrido corrcligionario: espe­
ramos de su amabilid:td la insercion en su periódico 
dc las siguientes lineas que en esta misma fecha he­
mos dirigida a los Directores Je l~s periódicos de 
Madrid La Cun ·espondencia y Ln Epoca; qued:indo­
le por ella recouocidos sus afectísimos amigos Q. B. 
S . .\1., Sebastian Hi!Jelles, lgnacio Sol , Francisco 
Camí, Bautista Tan!lgó, Agustin l\1. 0 Alió, Gabriel 
Camí, Manuel Ballespi. 

Muy Sr. nuestro: en ~u ilusrrado pet·iódico hemos 
lcido un suc Ito en que se 1isegura que a consecuencia 
do una manife&taeion que p:1ra la nocho, y en contra 
del voto dad& por la Asamblea constituytJnle en favor 
de la forma tle Gobicmo monarquio.:o, tenia proyec­
tada el partido republicana de esta capital; el Seiior 
Gobernador hubo de adoptar ciertas medidas y que 
los rcpnblicanos desistieron de su propósito. 

El hecbo a que alude el espresado suelto es rom­
pletamente falso y no habra ninguna persona decente 
que nos desmienta. En Lérid:t, ninguu republicano 
ha tratado ni pensado siquier3 en hal!er ninguna ma­
nifestacion, ni en contra de 13 \'Otacion de la Asam­
blea ni para ningun otro fin, desde el dia 20 basta el 
2-i. Lo que es cierto es que el Sr. Gobernador pu­
blicó un l.wndo el dia 22 en el cuat trata, a 'uelta 
de algunas calificaciones acerbns, de cohibir el ejer· 
cicio de los dereC'hos individuales y de poner ruera 
de la ley a los republicanos. Con la publicacion de 
dicho bando coincidió, a las pocas horas y entrada 
ya la noche, la noticia propalada por personas ene­
mígas del partido republican(J y afcctos al monarqui­
co democràtica, do que en Barcelona se estaban cons­
truyendo bat·ricadas. • 

La sensatéz y cordura de los republicanos burló 
una vez mas los insidirlosos manejos de los eucubier­
tos enemigos de la Lihertad, y únicamente pudo ha­
ber pueslo en peligro la tranquilidad de esta pobla­
cion, el atentatorio y provocativa banda del señor 
Gobernador. 

No dudamos merecer de l:1 imparcialidad y noble 
caracter de v. la insercion de esta carta, a fio de que 
quede la verdad en su Jugar y ten~a correctiva todo 
propósito de medrar con suposicwnes falsas; y se 
ofrecen suyos atentos, S. S. Q. S M. B., Sebastian 
Ribellas, Ignacio Sol, Francisco Camí, Bauti~ta Tar­
ragó, Agostin M:. o Alió, Gabriel Camí, Manuel Ba­
llespí. 

SECCION DE NOTICIAS. 

Tomamos del Sufragío Universal. 
El eminente orador de la minoria republi­

cana, Emilio Castelar, ha declarado que la 
república no puede boy ballar otros obstàculos 
sét·ios que el esceso que pudiera cometer los 
parciales de ella, 

Asf lo venimos creyendo nosotros. 
Téngase, pues, prudenria y adelante con 

la propaganda, única manera de que pronto 
lleguemos al fin que todos apetecemos. 

>f. 

* * 

Asegm·a Las Novedades haber visto recien­
temente con sus propi«JS ojos ¿a que no saben 
ustedes qué? pues nada mcnos que YAmos 
CRUCIFIJOS DE JIA DER \ NI':G R \, CONSTRUrDOS POR 
Ei\CAilGO ESPECIAL Y QUE TtE\E\" DENTRO UNA HOlA 
DE PU,\AL QUE ARRAI\C\ DE LA I'Al\TE SUPERIOR DE 
LA cnuz . 

¿Que tal los razonamientos evangélicos? 
¿Que tal los argumentos teológicosí' 

,. 
* * 

El Unive1·sal periódico mon{ll'(¡uico-demo-
cratico con una impat·cialidad y justícia que le 
honran, t•esuelve la gt·ave y perentoria cues­
tion de la legalidad del pal'tidu t•epublicano 
denLt·o de un régimen monarquico. 

~En nuestro concepto, dice el colega, ni 
dudat' se puede a ntenos de caet· en una mons­
t¡·uosidad, que la República ¡mede se1' de aquí 
en adelante dcfi:mdida con igual libertMI. con 
igual independencia, con igual !'t·anqueza que 
durante los ocho meses tr·ascur·r·idos desde Ja 
revolucion de Setienrbr·e. Y ni aun acet·tamos 
a comprender que haya un solo libe1·al capaz 
dc ponet• en tela de juicio ese pensamiento. 
Lo que la Constitucion ¡mede y debe exigit' del 
país y de todos los españoles es obediencia 
practica, es ¡•espeto, es sumision a los princi­
pios en ella establecidos; pet·o fuet·a de eso la 
Constitucion, dcsde su primet·a palabt•a basta 
la última, debe estar· sujeta allibre exàmen de 
los ciudadaoos, gozando estos del derecho 
innegable de analizarla y combatirla en el ter­
rcno Jega!. 

Pues si asi no fm·a, ¿como habria de poder 
refonnarse la opinion para que el dia de 
mañana, en un nuevo período const:tuyente 
se mejot·ar·an sus defectos? La Constitucion 
por el becho de tal, y pOl' set• la ley funda-­
mental del pais, no cierTa el camino del pro­
gl'eso ni se e~·ige en verdad indiscutible. 

"Hay quien ha dicho, que si bien los repu­
blicanos tendran det·echo de defender la Re­
pública, lo que no podt·an hacer es atacat· la 
monarquia. Oistincion tan ridícula y tan desa­
tinada ni aun t•efutacion seria me1·ece. Pues 
¿desde cuando para defimdel' una opinion no 
hay que most1•ar los def0ctos de la contra1·io? 
Ni ¿quién es capaz en este mundo ni en ningu­
no de sostenet· eficazmente un òrden de ideas 
sin ponet· de relieve los yet·ros de las contra­
rias? ¿Que abogado al defendel' una causa pue­
de lograr s u objeto sin hace1· ver la fragilidad 
de la .opuesta? ¿Qué individuo al disputar 
acerca de cualquie1· punto ve1·ifica jama sel mi­
lagro de afirmat• su opinion sin contradecir a 
la vez la de su adversario? Si la libet·tad no ha 
de ser una farsa indigna, los republicanos no 
só lo ban de ten er der·echo par·a defender la Re­
pública dentro de la monarquia, sino pat·a 
ataCa!' a esta, para bul'larse de ella para ridi­
culizarla quinienlas veces al dia si se les 
antoja.» 

ULTIMA HORA. 

El vecino imperio a pesar de tener hajo su 
mano medio millon de soldados y otro medio 
millon de funcional'ios públicos, a pesar de su 
inmensa política y de s us leyes bipócritas sobre 
la libertad de reunion y de imprenta, no ba 
podido sacar un solo Diputado en su Capital. 

Segun telégramas de la agencia Fabra, el 
resulta do de las elecciones en Paris ba sid o que 
.M. Gambetta ha tenido 4,867 votos de mayo­
ria, M. Banco! 9,799, 1\I. Picard 16,503, M. Ju­
lio Simon, 5, 786 y l\1. Pelletan 4,299, es decir 
una mayoria de U.2o4 votos, debiendo proce· 
derse a segundas elecciones en los distritos 
donde se presentaban candidatos MM. Thiers. 
Garnier Pagés, Ferry y Julio Fav1·e. 

Lérida: Imp. de José Solé hijo. 


